
Carta de Trejo 
que Granados no 
quiso publicar 
Lic. José Carreño Garlón, 
Director General de EL NACIONAL 
Presente. 

El miércoles pasado, en el diario La 
Jornada, el señor Miguel Angel 
Granados Chapa dedicó su colum· 
na a comentar el texto que, sobre el 

· ti raje de los diarios del DF, escribl pa· 
rala revista Nexos y que El Nacional 
se interesó en reproducir en la edi· 
ción del jueves 7 de junio. Los co­
mentarios de Granados Chapa men· 
cionan los datos que El Nacional ha 
presentado, en una actitud de clari· 
dad hasta ahora inusitada en la pren­
sa mexicana, además de juicios su· 
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se conozca la carta aludida. Por 
ello, con la certeza de que esta peti· 
ción será atendida, quiero solicitar 
su publicación en las páginas de El 
Nacional. Raúl Trejo Delarbre 

La Respuesta a Granados Chapa 

DF, miércoles 13 de junio de 1990. 

D. Carlos Payán V. 
Director General de La Jornada 
Presente. 

A Miguel Granados Chapa, las esti· 
maciones que he proporcionado so· 
bre los ti rajes de los diarios en el DF 
le parecen "engañabobos". Cada 
quien se deja engañar como puede, 
igual que es posible tratar de desca­
lificar con simplezas un intento de 
clarificación como el que he querido 

encargue de esos menesteres. En 
diversas ocasiones -incluso en las 
páginas de La Jorna·da- h.e suge.ri· 
do la creación de un Conse¡o Nac1o· 
nal de la Opinión Pública, que pu­
diera cumplir con tareas como la 
medición de tirajes e índices de cir· 
culación. 

Ese sería un paso plausible .en el 
esclarecimiento de la presencia so· 
cial auténtica que tienen nuestros 
medios de información . El ?tro paso 
lo han dado ya algunos editores cu· 
yo ejemplo seria saludable que fue· 
·a imitado. Como colaborador fre· 

yos sobre las cifras que ofrecl. 
Ese mismo miércoles 13, envié a 

La Jornada una respuesta, ejer­
ciendo el derecho que no sólo como 
ciudadano, sino además como anti­
guo colaborador y accionista de esa 
publicación, tengo para buscar la 
aparición de mis puntos de vista an­
te una alusión personal como la que 
hizo Granados. Por la noche recibl 
una llamada de la Dirección General 
indicándome que la carta no se pu­
blicarla al dla siguiente, sino el vier­
nes 15. La noche del jueves, sin em­
bargo, en una llamada similar se me 
notificó que por decisión del propio 
Granados Chapa, la publicación de 
mi respuesta había sido diferida, sin 
fecha fija. Se me dijo que en esos 
días el director general del diario, el 

emprender, pero en fin. Lo sintomá­
tico es que Miguel Angel le dedica 
toda una entrega de su Plaza Públi· 
ca, este miércoles 13 de junio, a ci· 
tras que considera que "no mere­
cen aprecio". 

Más allá del aprecio o no que pue­
da dictaminar ese periodista, la pre­
ocupación que he querido desple­
gar y suscitar con mis estimaciones 
(publicadas en Nexos de este mes 
y reproducidas en El Nacional del 
7 de junio) sigue vigente. Conocer 
datos confiables de circulación, es 
uno de los reclamos que la sociedad 
tiene derecho a hacerle a la prensa. 
En los dfas recientes, únicamente 
dos diarios atendieron a solicitudes 
de explicación como la que he for-

.- mulada en el éitado trabajo. El Na-

cuente que he sido Y como lector 
constante que soy de La Jornada, 
y también como accionista de esta 
casa editorial, quiero preguntarle a 
don Miguel Angel Granad~s Cha~a: 
¿cuál es el ti raje y cuál la wculac1ón 
real que tiene La Jornada? E~toy 
seguro de que él, que t.a~ ~cuc1os? 
es para informar y ex1g1r mf.orma­
ción fidedigna, no podrá de¡ar de 
atender a esta solicitud. 

Te saluda, Carlos, cordialmente 

Raúl Treio Delarbre 

señor Carlos Payán, se encontraba 
ausente. 

Creo que a sus rectores, y a quie· 
nes nos interesamos por la amplia­
ción y la precisión del debate sobre 
los medios de comunicación en Mé· 
xico, nos resulta por lo menos in­
quietante, si no es que lamentable, 
la conducta de Granados Chapa. 
Como columnista, hace afirmacío­
nes respecto de las cuales como 
funcionario editorial (pues al mismo 
tiempo funge como director de La 
Jornada) no permite réplicas. 

El de respuesta, es un derecho 
elemental en nuestra prensa y des­
de luego insistiré -incluso acudien­
do a las posibilidades jur1dicas que 
establece la Ley de Imprenta- para 
que La Jornada dé cabida a mi con­
testación. Sin embargo no quiero 
que pasen demasiados dfas sin que 

clonar precisó que su ti raje es de 59 
mil ejemplares diarios y 76 mil los 
domingos (yo había presentado una 
cifra de 69 mil). Otro diario, El Uni· 
versal, publicó el informe de una 
empresa estadounidense cuya me­
todología para establecer sus cifras 
sería interesante conocer. 

Indudablemente, la respuesta de 
esos dos diarios contribuye a ir disi­
pando las equivocaciones y simula­
ciones que han sido pautas en la 
conducta de muchos editores. Des· 
de luego, los datos hasta ahora co· 
nocidos no resuelven el asunto de 
la información que la sociedad re­
quiere sobre las cifras de audiencia 
de los medios escritos y, también, 
electrónicos. Hace falta, como el 
mismo Granados reconoce, que 
exista un organismo público que se 
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